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			Jo Goodman es una autora de novela romántica conocida internacionalmente. Entre su amplia bibliografía romántica destacan sus series sobre las hermanas Dennehy, la familia McClellan, los hermanos Marshall y la familia Hamilton, así como las novelas Passions Bride (1984), Scarlet Lies (1988) y Sweet Fire (1991). En 2007 ha publicado If His Kiss Is Wicked. 




			



	    


	 	

	    

		

		

            Para Lisa, Renee, Aimee, Gwen, Tom,  Clarence, Georgie, Karen y Karen. Todos ellos pueden dar fe del peligro potencial  de los caramelitos de limón y la eficacia  de la «maniobra Heimlich». 
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			Según Jarret Sullivan, que casi siempre valoraba el lado alegre de la incierta vida cotidiana, aquella tarde tenía un marcado cariz caprichoso. ¿Cómo, si no, se explicaba su presencia en Manhattan, por no hablar del Edificio Worth? Y sin embargo, allí estaba: a punto de entrar en el sanctasanctórum de uno de los hombres más poderosos del país. Sólo una puerta lo separaba a él, Jarret Sullivan —hijo de un peón irlandés y de una maestra de Kansas City—, de John MacKenzie Worth. 




			—Nada de la chusma habitual —dijo en voz baja. 




			—¿Qué? —preguntó Ethan Stone con voz impaciente. 




			—Nada. 




			Jarret advirtió el mal humor de su amigo. Era la primera vez que lo veía tan nervioso. Se quitó el sombrero y lo sacudió contra el muslo, y el polvo recogido en el largo viaje en tren desde San Luis a Nueva York se esparció por el aire y se reunió en un rayo de sol fino como un lápiz. Jarret volvió a encajarse el negro sombrero en la cabeza y levantó un poco el ala con el índice. Sus botas resonaron levemente en el brillante suelo de madera mientras cruzaba el vestíbulo junto a Ethan. Las débiles luces de gas parpadeaban a su paso. Con gesto ausente, se pasó la mano por el gabán hasta sentir el arma que llevaba a la altura de la cadera. 




			—No vas a necesitarla —dijo Ethan, que había visto su ademán por el rabillo del ojo—. No va a haber violencia. 




			—Eso es lo que tú dices. 




			Con todo, Jarret dejó caer la mano. Sabía que Ethan iba a ver a Jay Mac Worth con la mejor intención, aunque no sabía si eso iba a significar mucho para Jay Mac. En realidad, no le hacía mucha gracia la estrategia de su amigo: amilanar al padre de la mujer que había secuestrado y seducido..., en fin, no le parecía un plan demasiado bueno. Le había aconsejado que no lo llevara a cabo, pero como no consiguió nada, al final sólo le quedó ofrecerse a cubrirle las espaldas. Ethan decía que no contaba con que hubiera violencia, pero a Jarret no se le escapaba que John MacKenzie Worth tenía una reputación y no sería extraño que considerase un privilegio matar de un tiro al marshal que había puesto a su hija —de hecho, a toda su familia— en peligro mortal. Claro que Jarret tampoco envidiaba la posición en que se encontraba Jay Mac. Sabía que algunos opinaban que el magnate de los ferrocarriles se merecía todo lo que le pasara, como castigo por llevar casi toda la vida pisoteando los mandamientos del Señor. Pero, según él, sus tribulaciones se debían más bien a que aquel hombre tenía cinco hijas: ¿cómo iba a tener tranquilidad de espíritu con semejante panorama? A Ethan sólo le preocupaba una: Mary Michael. La seguridad de las otras cuatro era tarea suya, y empezó a contar con los dedos: 




			—Mary Francis, Mary Margaret, Mary Schyler, Mary... Mary... 




			—Renee —dijo Ethan—. Mary Renee. Michael dice que la llaman Rennie. 




			—Rennie —repitió Jarret; pensó un momento y luego se encogió de hombros—. Gritaré «Mary» cuando quiera que venga una, y todas acudirán corriendo. 




			Ethan, divertido, alzó la comisura de la boca en una tensa sonrisa. 




			—Si crees que va a acudir alguna, y encima corriendo... Jarret, ya te enterarás por ti mismo, como hice yo. 




			Jarret se rió en voz baja, con lo que se le marcaron más las arruguitas que tenía en las comisuras de los ojos. Su sonrisa sólo se desvaneció al sentir que Ethan se tensaba de nuevo. Entonces apartó la vista de él y, por primera vez, se dio cuenta de dónde se encontraban. 




			En el cristal esmerilado destacaban unas letras negras y ribeteadas de oro: JOHN MACKENZIE WORTH. Nada más. En ningún sitio decía: «Presidente. Northeast Rail Lines.» Habría sido un desperdicio de pintura negra y pan de oro. Con muy pocas excepciones, casi todo el mundo conocía a Jay Mac en aquel país; sus trenes movían la nación... Y Jarret Sullivan se sorprendió al descubrirse impresionado y algo incómodo. «Maldita sea —pensó—, ¿adónde me ha llevado mi amistad con Ethan Stone?» 




			Ethan hizo girar el pomo de la puerta de cristal, y entraron uno tras otro. El secretario de Jay Mac alzó la mirada, al tiempo que movía la cabeza con un gesto tan rígido como su ennegrecido bigote. 




			—¿Qué desean..., caballeros? 




			La sonrisa de Jarret volvió a aparecer, esta vez con un aire burlón. Era evidente que a aquel secretario no le hacían mucha gracia sus arrugados guardapolvos ni sus sombreros vaqueros. Menudo pelotillero debía de ser... Entonces dejó que Ethan se ocupara de él, y que el pelotillero le echara un vistazo a su Remington. 




			Cuando se abrió la puerta de su despacho, John MacKenzie Worth hizo girar su gran sillón de piel. El oscuro cuero color burdeos guardaba el aroma de muchos cigarros. A Jay Mac le agradaba ese olor incluso antes de dejar de fumar, hacía ya siete meses. Había hecho un pacto con Dios por el regreso de su hija Mary Michael sana y salva, y Dios lo había complacido. 




			—Su cita de las dos está aquí —dijo Wilson—. Trae consigo a otra persona. 




			—Hágalos pasar. —Por encima del hombro del secretario vio a dos hombres que se acercaban al umbral del despacho—. Déjelo, Wilson, veo que ya han encontrado el camino solos. 




			Entonces se levantó, rodeó la mesa y despidió a Wilson, mientras tendía una mano a sus visitantes. Ambos tenían un aspecto francamente agotado y entumecido; ninguno de los dos estaba acostumbrado a pasar días y noches de viaje en tren. En realidad, no parecían ser del tipo de hombres que soportasen la reclusión y mucho menos que la disfrutaran. Jarret se mantuvo en segundo plano mientras Jay Mac le tendía la mano a Ethan. En el breve instante que habían tardado en cruzar el despacho, había notado la mirada del hombre del ferrocarril; los había estudiado a los dos con detenimiento, con la expresión impasible que a él le encantaba poner cuando jugaba al póquer. 




			Jay Mac era varios centímetros más bajo que Ethan, pero Jarret sólo se percató cuando Worth ya se alejaba, pues el padre de todas aquellas «Marys» tenía una aura de autoridad y poder que le prestaba una estatura en realidad inexistente. Tenía una tupida cabellera de un rubio oscuro, que iba volviéndose ceniza en las sienes. No era de extrañar, pensó Jarret. Todas aquellas hijas... El milagro era que no hubiera encanecido del todo. O que no estuviera calvo. Jarret se encontró sonriendo otra vez, y eso atrajo la atención de Jay Mac. 




			—Éste es Jarret Sullivan —dijo Ethan, mientras los implacables ojos verdes de Worth se volvían hacia el hombre que tenía al lado—. Le he pedido que nos ayude. Nos conocemos desde hace unos años, desde los días del Express. 




			En ese instante Jarret sintió la fuerza de la mirada de Jay Mac. ¿Qué pensaba aquel hombre? ¿Lo comparaba con Ethan, o con otro? Quiso decir: «Mire: no tengo la mira puesta en ninguna de sus hijas; en ninguna»... Pero, en lugar de eso, se mantuvo callado y dejó que Jay Mac se formara una idea de él. 




			Jarret Sullivan medía algo más de metro ochenta, lo cual lo situaba al mismo nivel que Ethan, pero entre ambos sólo existía un parecido superficial. Jarret era un poco más ancho de hombros, aunque, en general, más flaco. De miembros largos, tenía un porte suelto que le daba un aspecto más ágil que fuerte. Emanaba un aire de tranquilidad, cierto aire de tranquila alerta que lo hacía parecer más relajado de lo que era en realidad. La leve elevación de una comisura de su boca indicaba el regocijo, a veces cínico y a veces auténtico, con que Jarret observaba cuanto sucedía a su alrededor. Sin embargo, nunca se mantenía tan ajeno a los acontecimientos como sus ojos, azules y distantes, parecían indicar, unos ojos color zafiro que llamaban la atención en un rostro curtido por el sol. Con su mandíbula de corte enérgico y su nariz patricia, tenía el aire orgulloso de un aristócrata; por el contrario, la barba de pocos días en las mejillas y el mentón le daba un aspecto más bien peligroso. Tenía el pelo rubio oscuro y demasiado largo en la nuca para la moda de Nueva York, pero en cierto modo le sentaba bien. 




			—¿Sullivan? —preguntó Jay Mac cuando acabó de enjuiciarlo—. Es un apellido irlandés, ¿no? 




			A Jarret no le hacía demasiada gracia que Jay Mac lo evaluara, pero en atención a Ethan hizo un esfuerzo por contener su desdén y, con un creíble deje irlandés, respondió, amable: 




			—Del condado de Wexford, por el lado de papá. 




			Jay Mac soltó una risilla al retirar la mano; luego señaló con un gesto las butacas que había ante su escritorio y les pidió que se sentaran. Él se quedó de pie, apoyado en el borde de la mesa, y tomó la caja de puros, de laca negra, que había junto a él. Levantó la tapa y les ofreció a sus invitados. 




			—Yo lo he dejado —dijo—, pero no me importaría oler el humo. No creo que eso sea faltar a mi promesa. 




			Ethan pasó, pero Jarret tomó uno. 




			—¿Una promesa? —preguntó Ethan. 




			Jay Mac cerró la tapa y después cortó y encendió el cigarro de Jarret. 




			—Hice un trato con Dios: prometí que dejaría de fumar si me devolvía a mi hija sana y salva. 




			Se perdió el respingo de sorpresa de Ethan mientras disfrutaba de forma indirecta del humo de Jarret. Al cabo de un instante se enderezó, suspiró y rodeó la mesa para volver a su butaca. Una vez sentado, dedicó toda su atención a Ethan Stone. 




			—Su telegrama me llegó hace cinco días —dijo—. La verdad, me pareció que Dios faltaba a Su palabra. No se lo he dicho con estas palabras a Moira ni a Mary Francis, ya que se sentirían muy decepcionadas si me oyeran hablar así, pero es lo que pienso. 




			Un observador imparcial habría creído que Jarret se mantenía al margen de la conversación; incluso le daría la impresión de que no le interesaba y de que se concentraba quizá sólo en el sabor y al aroma del cigarro. Ese observador imparcial se equivocaría: Jarret no perdía detalle de los nombres que acababa de oír y archivaba la información. Mary Francis era la hija mayor de Jay Mac, monja de las Hermanitas de los Pobres de Queens. Moira Dennehy era la amante de Worth y, según Ethan, lo era desde hacía veinticinco años; también era la madre de las cinco hijas de Jay Mac. Cinco hijas ilegítimas, todas llamadas «Mary»... Se las arregló para controlar su regocijo exhalando un aro de humo azul grisáceo. 




			—Dígame, señor Stone —decía Jay Mac en ese momento—, ¿cuál es el peligro real en que se encuentra mi hija? 




			—Si no creyera que Houston y Detra iban a venir a buscarla, no le habría mandado un telegrama ni habría venido yo mismo —dijo—. Va a necesitar protección. Ni por un instante se me ha ocurrido que Houston y Dee vayan a escabullirse discretamente y a vivir el resto de sus vidas en el anonimato. Si hubiera visto la mirada que Houston le dirigió a Michael cuando lo sacaban después de escuchar la condena, tampoco lo creería. 




			Con los ojos entornados, Jarret observó con atención cómo Jay Mac cogía el abrecartas que había sobre la mesa y se daba unos golpecitos en la palma; reconoció en aquel gesto una señal de inquietud y de peligro. Un padre encolerizado podría, sin más, clavárselo en el corazón al hombre que le había hecho daño a su hija, y la estrella de hojalata de Ethan no brindaba mucha protección. Probablemente Jay Mac compraba marshals como otros se compraban camisas. 




			—Yo no quería que ella declarara en los juicios —dijo en un tono algo seco—. Tendría que haber sido sólo cuestión de usted. 




			—Tenían que citarla —le dijo Ethan—. Prácticamente fue testigo de todo. 




			—¿Y tengo que darle a usted las gracias? —Golpeó un poco más fuerte con el abrecartas sobre su piel—. Subestima mucho mi influencia si no cree que yo podría haberle impedido testificar. 




			—A mí no habría podido comprarme, señor Worth. 




			Jarret tuvo que reconocer que su amigo estaba haciéndole frente a Jay Mac, aunque el hecho de que Worth llevara razón no le facilitaba las cosas. La causa de que Mary Michael hubiera sido testigo de robo y asesinato, y de que acabara metida en medio de todo aquel asunto, la tenía Ethan Stone. 




			—Yo no quiero su dinero —dijo Ethan. 




			Jarret se planteó si él habría dicho lo mismo, y luego se relajó levemente cuando Jay Mac retrocedió y apartó la mirada. Al final tiró en la mesa el abrecartas, que saltó por la superficie y se puso a dar vueltas como la aguja de una brújula antes de quedarse quieto. Entonces dijo: 




			—Sólo estaba despotricando un poco. 




			Ethan asintió con la cabeza, aceptando la casi disculpa. 




			—No intentó usted ningún soborno, ¿verdad? 




			—Mi hija me conoce demasiado bien y me advirtió que no lo hiciera; me lo advirtió, no me lo pidió. Michael se cortaría la mano derecha antes de pedirme que hiciera nada por ella. Insistió en declarar. Dijo que era un privilegio y un derecho. Detenerla habría significado perderla, señor Stone, y eso es lo único que no voy a hacer. Michael y yo no siempre opinamos igual, pero Dios sabe que la quiero. 




			Jarret echó una ojeada a Ethan y supo que éste sentía todo el peso de aquellas palabras, toda la responsabilidad que había en ellas. Ethan Stone había cruzado medio país para arreglar las cosas con Mary Michael. Él, Jarret Sullivan, había ido por el dinero. Entonces cogió un cenicero, sacudió un poco de ceniza de la encendida punta de su cigarro y tomó la palabra. Empezó a explicarle la situación a Jay Mac, puesto que el apresurado telegrama de Ethan no se había extendido en detalles. 




			—Detra Kelly contó con la ayuda de un guardia en la cárcel de mujeres; por lo visto, lo sedujo. —Su perezosa sonrisa se acentuó—. Creo que también ayudó el que le prometiera una considerable parte del dinero del robo, que no ha llegado a recuperarse. 




			—Yo ni siquiera supe que se había fugado hasta que ayudó a escapar a Houston —dijo Ethan—. Eso fue hace diez días. Michael declaró contra otros miembros de la banda, pero éstos resultaron heridos o muertos en el intento de fuga. Es posible que el mismo Houston esté herido, pero su amante se las arregló para llevárselo. Han esquivado todos los grupos de búsqueda que han mandado tras ellos. 




			—Ethan y yo nos separamos del pelotón principal y les seguimos la pista hasta San Luis —dijo Jarret—, pero allí los perdí. El rastro se borró. 




			Aquello le dolía aún. Él era bueno en su trabajo, pero aún no se lo había demostrado a Dee y a Houston..., y el único modo de hacerlo era atrapar a uno de ésos o a los dos antes de irse de Nueva York. 




			—Tal vez Houston y Dee estén ya en la ciudad —dijo Ethan—, y dudo de que los encontremos primero. ¿Ha actuado usted según las sugerencias que le di en el telegrama? 




			—¿Se refiere a trasladar a mi familia? —preguntó Jay Mac; en su rostro se advertía una clara expresión de incredulidad—. Señor Stone, esta semana no habría sacado a Moira y a mis hijas de Nueva York ni con el Séptimo de Caballería. 




			Se puso los lentes, sacó el reloj de bolsillo y dio un vistazo a la hora. 




			—Dentro de hora y media se casa mi hija. Llevan meses haciendo planes, y la noticia de la fuga de Nate Houston consiguió que pararan todo un segundo; al instante volvieron al lío de elegir flores para la iglesia y a pelearse por el menú del banquete. Dijeron que le seguían la corriente a Michael y que si ella no estaba preocupada, ellas tampoco. O, al menos, fingían no estarlo. 




			Jarret observó a Ethan por el rabillo del ojo. Su amigo estaba pálido. Al oír lo de la boda, pareció que la sangre le huía de la cara. Cuando Jay Mac les ofreció una copa, Ethan aceptó y se la bebió de un trago, como si fuera agua. Jarret tomó la suya a sorbos. Su regocijo nacía de que Ethan estaba tan enamorado que no pensaba con claridad. Entonces volvió a centrar su atención en John MacKenzie Worth. Aquel abuelo era astuto. 




			—Ethan me ha contado que tiene usted cinco hijas —dijo—. ¿Cuál es, pues, la que va a casarse? 




			La mirada de Jay Mac se apartó de Ethan y cayó, inocente, en Jarret. 




			—¿Ah, no lo he dicho? Creía haber mencionado que se trata de Mary Renee. 




			Al instante, el inmediato alivio de Ethan se vio sustituido por un sentimiento de cólera. Lo había manipulado. 




			—Quería que creyera que era Michael. 




			Jay Mac se encogió de hombros y guardó el licor. Después llevó su vaso de vuelta a la mesa y se sentó en el borde. Sin disculparse, dijo: 




			—Tenía que saber lo que siente por mi hija. —Le echó una ojeada a Jarret—. A mí me parece que la ama. ¿Qué cree usted? 




			—Justo lo mismo, señor. —La voz de Jarret era cortés y seria; sintió que Ethan le lanzaba una mirada asesina, y no hizo caso de ella—. ¿Sabe Michael que veníamos? 




			—No se lo he dicho —dijo Jay Mac—. Temía que la noticia la hiciera ponerse a hacer las maletas. 




			Jarret dudó de que a Ethan le agradara la noticia. No debía de resultarle agradable saber que Michael haría cualquier cosa para evitarlo, pese a que unos criminales fueran tras ella. 




			—Cuando veníamos para acá, Jarret y yo hemos ideado un plan —dijo Ethan—. Creemos que Michael debería continuar con sus costumbres, como, según parece, ha hecho. Eso hará que Houston y Dee salgan. Sin embargo, por respeto a la seguridad del resto de su familia, creo que las demás deberían dejar la ciudad por un tiempo. 




			Jay Mac se quedó callado y tomó otro sorbo. 




			—No puedo decir que me guste la idea de usar a Michael como cebo, y eso es justo lo que ustedes dos me proponen. Por otra parte, no tengo esperanza alguna de convencerla de que deje su trabajo en el Chronicle ni siquiera por un día, por no hablar de las semanas o meses que a lo mejor harán falta para que ustedes atrapen a Houston. Mary Francis estará muy tranquila en el convento; Maggie, Skye y su madre irán a mi casa de verano en el valle del Hudson. 




			Jarret había ido contando mentalmente las chicas y su paradero. Faltaba alguien. Entonces Ethan dijo: 




			—Y Rennie estará de luna de miel con su reciente marido. 




			Rennie, pensó Jarret; ¿por qué le costaba tanto trabajo recordar a Rennie? ¿Y por qué dudaba Jay Mac a la hora de confirmar la suposición de Ethan? 




			—Bueno, Rennie supone un pequeño problema —dijo Jay Mac despacio—. No estoy seguro de que acceda a dejar la ciudad cuando sepa que usted está aquí. 




			Jarret descartó la idea. Una guirnalda de humo se cernía en el aire delante de él. La apartó con un leve soplido. 




			—Seguro que su marido tendrá algo que opinar en el asunto. —Era una afirmación, no una pregunta. 




			—¿Hollis Banks? —Jay Mac dejó escapar un resoplido burlón—. No se atrevería a contradecir a Rennie. Hará lo que ella diga. 




			Fue Ethan quien replicó, aunque Jarret estaba pensándolo también. 




			—Pero ¿es que no tiene ninguna hija que haga lo que le dicen? 




			—Ni una siquiera —aunque levantó las manos, no parecía especialmente decepcionado—. Me temo que Moira las ha criado con voluntad propia. 




			Jarret dudó de que aquello fuese del todo verdad. Sospechó que Jay Mac también habría ejercido su influencia. 




			—Entonces, ¿qué hacemos? 




			Jay Mac se acabó su bebida. 




			—Lo cierto es que confiaba en que este asunto con Houston dejara un resquicio de esperanza. Creía que quizá serviría para suspender de forma temporal la boda de Rennie. —Se subió los lentes hasta arriba de todo de la nariz y volvió a mirar el reloj—. Dentro de poco más de una hora... Le he pedido a Dios que no se casase con ese berzotas. 




			Jarret mostró una amplia sonrisa, al tiempo que exageraba el placer que le proporcionaba el cigarro. 




			—Supongo que, si tuviera otro vicio que dejar, cerraría otro trato con Dios. 




			Jay Mac parpadeó ante la insolencia del más joven, aunque luego soltó una breve carcajada. 




			—Está completamente en lo cierto, señor Sullivan. Completamente en lo cierto. 




			Ethan se levantó. La boda de Rennie no era asunto suyo. 




			—Jarret se quedará con la madre y las demás hermanas en el valle. Si está completamente seguro de que Mary Francis se encontrará a salvo, no hace falta más protección por ese lado. Si no confía en que el futuro marido de Rennie sepa cuidarla, le sugiero que contrate a alguien. Yo estaré con Michael. 




			Jarret puso su vaso en el borde de la mesa y siguió el ejemplo de Ethan. 




			—Entonces, supongo que nos veremos todos en la boda. Aunque nosotros no vamos vestidos para la ocasión. —Advirtió que Jay Mac tampoco—. ¿Lo seguimos a usted hasta allí? 




			Un silencio mortal siguió a la pregunta de Jarret, y Ethan sabía por qué. Jarret sólo vio que, sin darse cuenta, había abordado un tema que debía evitarse. Entonces Jay Mac sacó de un cajón de la mesa papel y una pluma y se apresuró a escribir las direcciones. El rápido movimiento de su mano por la página hacía casi invisible el ligero temblor de sus dedos. Cuando habló, su voz estaba cuidadosamente modulada. Sólo sus oscuros ojos verdes insinuaban la intensidad de su dolor. 




			—Yo no voy a asistir a la boda —dijo, con una sonrisa de burla hacia sí mismo—, ni a entregar a Rennie. Me temo que es uno de los precios que un padre de familia paga por engendrar bastardas. Aunque tal vez sea eso el resquicio de esperanza al que me refería. Así no tendré que ver cómo comete el mayor error de su vida. 




			Luego sopló sobre el papel para secar la tinta, lo dobló en cuatro partes y se lo pasó por encima de la mesa a Ethan. 




			—La boda es en la iglesia de San Gregorio, aquí en Manhattan. También he puesto la dirección del hotel de Michael. Se aloja en el Saint Mark desde que volvió de Denver. Por la mañana me iré con Moira y las chicas a la casa de verano. He contratado protección por mi cuenta, así que no necesitaremos al señor Sullivan. 




			Jarret asintió con la cabeza; de todos modos, aquello le venía bien. Quería estar en la ciudad cuando Houston y Dee asomaran la nariz. 




			—Entonces me quedaré cerca de ti, Ethan. 




			En ese momento Jay Mac negó con la cabeza. 




			—Me sentiría mucho mejor si se quedara cerca de Rennie. 




			Todo el regocijo desapareció del rostro de Jarret que, mientras aplastaba el cigarro en el cenicero, preguntó: 




			—¿En su luna de miel? 




			—Como dudo de que ahora acceda a irse, necesitará tanta protección como Michael. 




			Jarret y Ethan preguntaron al mismo tiempo: 




			—¿Por qué? 




			Jay Mac ladeó la cabeza y frunció sus rubias cejas. Desconcertado, miró a Ethan. 




			—Así que no lo sabe, ¿verdad? Michael no le ha hablado de Rennie. 




			Jarret miró a su amigo esperando su respuesta. ¿Qué diablos pasaba? 




			—No estoy seguro de lo que quiere decir —dijo Ethan. 




			Esta vez, cuando Jay Mac Worth levantó las manos, quedó clara su irritación. 




			—Es muy típico de ella —dijo, más para sí mismo que para sus visitantes—. Y Rennie habría hecho igual. Llevan jugando a estos jueguecitos con la gente desde que eran niñas. Uno piensa que ahora, con veinticuatro años, ya no tendrían que divertirles tanto, pero está claro que algunas cosas no cambian nunca. Sólo Dios sabe cuándo tendría pensado decírselo. 




			—¿Decirme qué? —preguntó Ethan, impaciente. 




			—¿Decirle qué? —preguntó Jarret, intrigado. 




			—Michael y Rennie... son gemelas. 




			La boca de Ethan, que se había abierto un poco, ahora se cerró de golpe. Jarret soltó un silbido y alzó las cejas al pensar en las posibles consecuencias. 




			—Gemelas. Imagínate... Houston y Dee podrían tropezar con la hermana equivocada. 




			La mirada de Jay Mac fue de uno a otro. 




			—Exacto. Y ese idiota de Hollis Banks no puede protegerla. En realidad, no estoy seguro de que nadie pueda —miró con intención a Jarret— si Rennie decide atraer la atención sobre sí misma para salvar a Michael. Y eso, caballeros, es justo el tipo de insensatez que a Rennie se le puede meter en la cabeza. 




			Con un brusco ademán, se apartó de la mesa y se puso de pie. Luego se quitó los lentes, los dobló y se los metió en el bolsillo. 




			—Estoy dispuesto a pagar diez mil dólares para detener esa boda. 




			—Yo no quiero su dinero, señor Worth —repitió Ethan. 




			Tendió la mano, le estrechó la suya y se volvió para marcharse. Jarret Sullivan siguió su ejemplo, pero cuando estaba a punto de salir se volvió hacia Jay Mac. En su boca se marcaba cierto placer sarcástico. 




			—Hablando de esos diez mil dólares... —dijo—. Es posible que yo esté muy interesado. 




			



	    


	 	

	    

             

CAPÍTULO UNO 




			



			 






			La novia no estaba ruborizada. La pizca de color que había en sus mejillas se debía a su irritación. El brillo de sus ojos, de un oscuro color esmeralda, no nacía de la ilusión, sino de la impaciencia, y su carnosa boca estaba reducida a una línea seria y adusta. Tenía los estrechos hombros rígidos, y su esbelta figura se erguía en actitud de firmes. Hasta el indómito cabello rizado estaba domado; su vibrante color caoba, ahora liso, se pegaba al cráneo y luego se trenzaba en la parte posterior de su cabeza. En conjunto, parecía una mujer lista para el combate, no para avanzar por el pasillo de una iglesia. 




			Todas rondaban en torno a ella. Rennie cerró los ojos y agradeció la paz que aquella momentánea oscuridad le proporcionaba. Entonces intentó pensar en algo que no fuera las promesas que no tardaría en intercambiar. Pero fue imposible. No hacía más que imaginarse en la nave principal, ante docenas de invitados, repitiendo las palabras que le indicaba el sacerdote... Y las diría, pensó. No había marcha atrás, aunque quisiera. Lo cierto era que no quería. Hollis Banks era un compañero perfecto...; un compañero, no un marido. La elección de sus palabras no la sorprendió. Su boda era un arreglo comercial, y ella lo admitía así, aunque el orgullo y el sentido común le impidieran admitirlo ante los demás. 




			Abrió los ojos. Allí seguían rondando... Pero esta vez la visión la hizo sonreír. De rodillas delante de su hermana, Skye Dennehy hacía ajustes de última hora en el bajo del vestido. Tenía el pequeño óvalo de su rostro sofocado, y sobre él se rizaban unos bucles pelirrojos que se le habían soltado del moño. Murmuraba algo entre los alfileres que tenía en la boca, pero nadie le prestaba atención. Maggie, por su parte, toqueteaba el ramo de flores y arreglaba una y otra vez los capullos de azahar para que quedaran lo mejor posible. Sus rasgos, pequeños y delicados, parecían tensos, y tenía la boca cómicamente torcida mientras se concentraba en su labor. Por otro lado, Mary Francis, con la hermosa cara enmarcada por la toca de su hábito, atusaba el cabello de Rennie: volvía a colocar las horquillas en su sitio y sujetaba el velo, mientras tarareaba en voz baja la misma melodía que el organista tocaba en la nave principal, recordando a todos, sin querer, que no quedaba mucho tiempo. 




			La madre de la novia cubría su cabello rojo oscuro con una mantilla. Con la frente arrugada de preocupación, Moira alisaba las mangas de satén del vestido; las manos le temblaban un poco. De vez en cuando miraba a Rennie con expresión inquieta. 




			—Un velatorio es más divertido que esto —dijo Michael; estaba arrodillada junto a Skye, enhebrando una aguja. 




			—¡Michael! —la reprendió su madre. 




			—Pues sí que lo es —insistió con cabezonería; luego le dio la aguja enhebrada a Skye y sacó con cuidado los alfileres de la boca de su hermana—. Si alguien nos viera, pensaría que los irlandeses sólo saben divertirse en los funerales. Todo este jaleo de última hora porque Rennie ha tropezado en los escalones y se ha desgarrado el bajo, se ha ensuciado el vestido y ha tirado el ramo antes de lo previsto... Si yo fuera un poco supersticiosa, diría que esta boda no debía celebrarse. 




			Con la boca torcida por el disgusto, Rennie bajó la mirada hacia su hermana. 




			—Te agradecería que te guardases ese tipo de pensamientos para ti. Sé que tienes buena intención, pero ya te he oído todo lo que tenía que oírte sobre mi boda con Hollis Banks. 




			Ahora que Skye ya no tenía alfileres en la boca, ésta apoyó a Michael. Su joven rostro estaba serio. 




			—No es que no nos guste Hollis. Bueno, exactamente tampoco es que nos guste... 




			—¡Schyler! —dijo Moira, moviendo la cabeza con desesperación. 




			¿Dónde habían aprendido sus hijas a decir lo que pensaban con tanta franqueza? Era la influencia de Jay Mac, pensó... Y él no estaba allí para ver lo que había hecho. 




			—No ha querido decirlo así, Rennie. 




			—Sí que he querido —dijo Skye—. Creo que Hollis está bien, pero no es la clase de hombre con quien imaginé que te casarías. 




			Su hermana era decidida, independiente y franca, y Skye dudaba de que Hollis apreciara ninguna de esas cualidades. Probablemente, se limitaba a soportarlas. 




			Rennie soltó un resoplido. 




			—Ya me imagino lo que te habrás pensado. Hollis me gusta: es amable, correcto, elegante... 




			—Y va detrás de tu dinero —dijo Mary Francis con firmeza. 




			Moira se quedó sin aliento ante la declaración de su hija mayor. 




			—En realidad —intervino Maggie, gesticulando con el ramo en dirección a Rennie—, va detrás del dinero de Jay Mac, y cree que tú eres precisamente la Dennehy que puede pillarlo. Skye es demasiado joven, yo no soy lo bastante guapa, Mary Francis es monja y Michael está embarazada de siete meses. 




			Moira se dio aire con el abanico y deseó ser una mujer dada a los desmayos, porque le habría gustado desmayarse justo entonces. En la práctica, sus hijas la ignoraron. 




			—Qué buen momento para decírmelo —ironizó Rennie. 




			Michael pinchó en un acerico los alfileres que había recogido 




			—Te lo hemos dicho desde el principio, pero tú no has querido escuchar. 




			—Ahora lo que tendríais que hacer sería respaldarme. Deberíais alegraros por mí y desearme mucha suerte. 




			Rennie se sintió como si tirasen de ella en cinco direcciones distintas y empezó a deshacerse de sus hermanas. Pero sólo después se dio cuenta de que las había hecho retroceder, avergonzadas y arrepentidas por su falta de sensibilidad. Porque, a pesar de toda la actividad que la rodeaba, otra cosa había captado su atención. A la puerta de la sala, con el sombrero en la mano y todo el aspecto de sentirse muy incómodos con su ropa cubierta de polvo y arrugada por un viaje, había dos hombres. Sus cintos con pistolera quedaban fuera de lugar. Uno de ellos trasladó el peso de su cuerpo de un pie al otro, vacilante, como si estuviera armándose de valor. El otro, con una expresión a la vez divertida y alerta, se apoyó con descuido en el marco. Rennie enderezó la espalda y alzó la barbilla mientras sus ojos iban con rapidez de uno a otro. Sin darse cuenta siquiera, dio un paso protector hacia Michael. 




			—¿Desean algo? —preguntó. 




			A Jarret su voz le resultó fría y áspera, como el azote de la espuma en los rápidos de un río; en su barbilla había una inclinación agresiva de la que no hizo caso, y en sus ojos, una mirada salvaje que no auguraba nada bueno. Su sonrisa traslució un regocijo aún mayor. Pobre Hollis Banks... Empezó a pensar que el proyectado novio agradecería la intromisión. 




			A Rennie el evidente buen humor de aquel extraño le resultó inoportuno y molesto; entonces volvió la mirada al otro hombre, y observó cómo dirigía sus ojos del preocupado semblante de Moira a la mirada interrogadora de la hermana Mary, a los nerviosos dedos de Maggie, que pellizcaban el ramo de flores, y al ardiente cabello de Skye, hasta posarse al fin en el perfil de Michael. En aquel instante Rennie supo quién era. 




			—Me llamo Ethan Stone —dijo en voz baja—. He venido por Michael. 




			«De eso nada», pensó Rennie. Recogió a un lado los pliegues de su vestido de satén blanco, se coló con esfuerzo entre el círculo de su familia y se acercó a Ethan, sin dignarse mirar al hombre que había a su lado. Se detuvo justo delante de él, y con voz amarga, fría y distante, le preguntó: 




			—¿El marshal Stone? ¿El que raptó a mi hermana? 




			Jarret tenía los ojos fijos en ella. Todas las demás estaban mirando a Ethan. 




			—Sí —dijo él, manteniéndose firme—. El que raptó a su hermana. 




			La respuesta de Rennie no se hizo esperar. Su mano describió un amplio arco, pero cuando estaba apenas a un par de centímetros de la cara de Ethan, la trayectoria de su brazo se detuvo. No lo hizo Ethan, sino Jarret. De un tirón, apartó a un lado a Rennie, le retorció el brazo detrás de la espalda y tiró de ella hasta pegarla a su cuerpo. La sorpresa la dejó completamente muda; a ella y también a todos los demás..., durante cinco segundos. Entonces Michael puso la mano en el antebrazo de Schyler y se levantó, al tiempo que se volvía del todo en dirección a Ethan. Al ponerse las manos en las caderas, la tela azul pálido de su blusón quedó tensa sobre su vientre: no había forma de ignorar el avanzado estado de su embarazo. Rennie supo que su hermana gemela se sentía acorralada cuando los ojos de Ethan fueron de su cara a su abdomen. En ese momento Michael reaccionó. Enderezó los hombros y sacó la barbilla, como Rennie había hecho antes. Luego se enfrentó directamente a Ethan. 




			—Dile a ese hombre que suelte a mi hermana. 




			Jarret, con retraso, se dio cuenta de que en realidad sostenía a Rennie en alto, a unos centímetros del suelo. 




			—Soy Jarret Sullivan, señorita Dennehy —dijo, cortés. 




			Entonces bajó despacio a Rennie, pero sin soltarla. Luego dio unos pasos hacia adelante y, con la pierna, cerró la puerta. Por encima de la cabeza de Rennie, sus ojos azul oscuro se posaron en el abdomen de Michael, y luego echó una ojeada a Ethan. Su amigo estaba boquiabierto. 




			—Él no lo sabía —dijo en voz baja. 




			—Claro que no lo sabía —susurró Rennie con sarcasmo. 




			Intentó zafarse del agarrón de Jarret, pero él se limitó a sujetarla más fuerte. 




			Mary Francis buscó una silla para su madre. Después de todo, parecía que Moira sí que iba a desmayarse. Luego tomó el abanico chino de seda blanca que colgaba de la muñeca de su madre y la abanicó, mientras observaba a Ethan con gesto pensativo y calibraba su reacción ante el embarazo de Michael. Hacía meses, había querido que informara a Ethan de su estado, pero Michael se negó, diciendo que Ethan no la amaba. Entonces Mary pensó que se equivocaba. Ahora lo supo con toda certeza. 




			Mientras tanto, los nerviosos dedos de Maggie habían estado destrozando el ramo de Rennie. Al bajar la vista y ver lo que había hecho, suspiró, hizo puntería y se lo lanzó a Ethan. No dio en el blanco, y el azahar rebotó en el hombro de Jarret. Su risita contrarió a Rennie que, renovando sus esfuerzos por soltarse, gimió: 




			—¡Maggie! ¡Que son mis flores! 




			Esta vez sintió la risa silenciosa de Jarret y su cálido aliento en la oreja. Torció la cabeza y le lanzó una mirada asesina, pero él hizo caso omiso. 




			Entonces Skye se puso en pie de un salto, recogió el maltratado ramo y lo agitó en gesto de amenaza ante Ethan mientras lo miraba de hito en hito, diciendo: 




			—Bueno, pues alguien tiene que hacer algo..., o sea, que decir algo 




			Jarret meneó la cabeza. Las hijas de John MacKenzie Worth eran fieras como leonas. No apostaba mucho por las posibilidades de sobrevivir de Ethan... Y, sin embargo, su amigo parecía haberse olvidado casi por completo de todo cuanto ocurría. Sólo tenía ojos para Michael. «No tiene arreglo», dijo para sí. Rennie gruñó. En ese momento Ethan preguntó a Michael: 




			—¿Hay algún sitio donde podamos hablar? —Tras mirar a su alrededor, añadió—: ¿En privado? 




			—Yo no quiero hablar contigo —dijo ella con voz firme—. Ni ahora ni luego. Ni en privado ni en público. Sé por qué estás aquí, y no tiene nada que ver ni conmigo ni con mi niño. Se trata de la fuga de Houston y Dee. ¡Bueno, pues tendrás que buscarlos solo, marshal Stone, porque yo no tengo interés en ayudarte! 




			—¡Michael! 




			Cinco voces horrorizadas, casi idénticas en timbre, corearon su nombre. Jarret susurró al oído de Rennie: 




			—¿Es que quiere que la maten? 




			A Rennie le entraron ganas de morderlo. Sus oscuros ojos verdes centellearon, y respondió, susurrando también: 




			—Usted no tiene ni idea. 




			Los ojos de Michael fulminaron a Ethan. 




			—¿Cómo has dado con nosotras? —preguntó. 




			—He hablado con tu padre. 




			—¿Y te ha mandado aquí? 




			—Sí, pero no me dijo lo que me aguardaba. Dejó que lo averiguara yo solo. ¿Cómo has podido hacerlo, Michael? ¿Por qué no me lo dijiste? 




			Ella se ruborizó. 




			—¡No pienso tener esta conversación delante de mi familia! 




			—¡Entonces dime dónde podemos hablar a solas! 




			—¡No quiero estar a solas contigo! 




			—¡Entonces lo hablaremos ahora! 




			—¡Ethan! ¡Estamos en mitad de la boda de mi hermana! 




			Schyler había ido mirando a uno y otro contendiente. Miró a Ethan, a la espera de su respuesta, y la decepcionó ver que quien hablaba era Jarret. 




			—¡Ah!, por cierto, eso me recuerda una cosa. 




			En ese instante soltó a Rennie, salió por la puerta y la cerró sin decir palabra. Atónita, Rennie lo miró marcharse. 




			—Pero bueno, ¿habrase visto? —dijo con sarcasmo. Se enderezó el vestido y volvió a arreglarse el velo—. Pero ¿quién es ese hombre? 




			—Yo no lo he visto nunca —dijo Michael—. Pero si Ethan dice que es su amigo, harías bien en alejarte. 




			Rennie estaba pensando casi lo mismo. Nunca la habían tocado con tal indiferencia hacia su persona. Habría dado igual que fuera una maleta. Jarret Sullivan la había abrazado de forma impersonal y descuidada, con dureza. Unas magulladuras señalaban el lugar donde la había agarrado por las muñecas, y una capa de polvo en su vestido de novia, el lugar donde la había sujetado contra él. Con gesto impaciente, se sacudió la ropa. 




			—Es mi alguacil —dijo Ethan, haciendo caso omiso del insulto de Michael—. Y cuando mañana su madre y sus hermanas se vayan al valle, él se quedará con usted. 




			Rennie parpadeó varias veces seguidas. 




			—¿Que va a quedarse conmigo? No lo creo. Hollis y yo estaremos en casa de sus padres, y su alguacil no está invitado. 




			Michael miró a su hermana. 




			—Pero Rennie, ¿y tu luna de miel? ¿No piensas irte? 




			—Desde luego que no pienso irme —dijo con firmeza—. No voy a dejarte aquí sola mientras esos delincuentes andan sueltos. Y a lo mejor hasta te ayudo. No tienes por qué ponerte en peligro, ni tú ni él bebe, si yo puedo ocupar tu lugar. 




			—Eso no voy a consentirlo —Michael subrayó la frase con una patada en el suelo—. Ni lo sueñes. 




			—Ay, Dios mío —suspiró Moira. 




			Mary Francis recurrió al efecto calmante de pasar el rosario. Maggie y Skye intercambiaron miradas de complicidad. Por su parte, Ethan deseó poder sacar su arma y acabar con toda aquella discusión a tiros. Encima Jarret ahora lo había dejado solo. 




			—Usted —dijo con severidad, señalando a Rennie—, ni una palabra más. Estoy aquí para cuidar de su hermana, y eso es lo que voy a hacer. Lo he hablado con Jay Mac y está decidido. Jarret cuidará de usted, y usted se guardará de hacer ninguna heroicidad. 




			Rennie abrió y cerró la boca unas cuantas veces. Se le ocurrieron un centenar de cosas que decirle, pero ninguna adecuada para una iglesia. Michael se quedó mirando a Ethan sorprendida, con los labios entreabiertos. 




			—No puedes hablarle así a mi hermana —dijo. 




			—Pues parece que acaba de hacerlo —dijo Mary Francis con calma; luego se apartó de Moira y se volvió hacia Michael—. Y además dice cosas muy razonables. Tú no te has tomado en serio nada de lo que se refiere a esos delincuentes. Pero a mí me consuela que al menos el señor Stone esté deseoso de ocuparse de lo que te conviene. Has ignorado las advertencias de papá, y desde que te enteraste de la fuga, no has pensado en nadie más que en ti misma. 




			Rennie observó cómo Michael se ruborizaba al oír las palabras de Mary. Mary Francis era persona de hablar sereno y suave. Con todo, era capaz de soltar una reprimenda que tardaba días en dejar de escocer. Aunque estaba de acuerdo con todo cuanto decía, le daba pena por su gemela. 




			—Mary —dijo Michael en tono de súplica—, ¿cómo puedes decir eso? He sido cualquier cosa menos egoísta. He intentado no estropear los planes de boda de Rennie y que mis problemas no se entrometieran en vuestras vidas. 




			—Justo —dijo Mary—. Pero es que somos una familia, y nos tratas a todas como si fuésemos extrañas. ¿Crees que ninguna de nosotras ha dejado de preocuparse sólo porque tú quieras? Mira a mamá, Michael: ¿crees que no está preocupada por ti? Y a Rennie... Rennie está dispuesta a enfrentarse al mundo por ti. ¿Y piensas que no sabe el peligro que corres? 




			La sala quedó en silencio. Mary miró fijamente a Mary, parpadeando para contener las lágrimas; después miró a su madre con expresión de impotencia, y luego a Rennie. Maggie desvió la mirada con gesto de culpabilidad, y Skye estrujó el ramo de flores. 




			—Ay, perdonadme —dijo moviendo la cabeza, como si aún no pudiera creer lo que había hecho—. Lo siento muchísimo. 




			Rennie empezó a acercarse a su hermana. Pero Ethan llegó primero. Rennie se detuvo a observar, con el corazón en la garganta, mientras lo veía titubear, entornando los ojos, escondiendo su anhelo, temiendo ser rechazado. Su voz profunda y rota fue un simple susurro cuando pronunció el nombre de Michael. ¿Qué haría su hermana? Michael se volvió y avanzó hasta entrar en los brazos de Ethan. Entonces Skye le pasó un pañuelo, y él enjugó las lágrimas de Michael y le besó la frente. En ese instante el duro vientre de ella se encajó contra su cintura, y él notó que su hijo daba una patada. Contuvo el aliento y esperó, deseando volver a sentirlo, y en ese segundo algo de lo que sintió —una mezcla de gran responsabilidad y de asombro— se reflejó en su rostro. Moira y Mary asintieron en un gesto de aprobación; Schyler dejó ver los dientes en una amplia sonrisa, y Maggie suspiró con nostalgia. Sólo Rennie frunció el ceño; veía con claridad que nunca compartiría un momento así con Hollis Banks. No imaginaba a Hollis conmovido de forma tan profunda y espontánea... Y de repente, sintió un anhelo en su interior. Ethan estaba hablando; decía algo sobre llevar a Michael a casa, que la amaba y quería protegerla, pero Rennie sólo lo oía a medias. El vacío que experimentaba hacía que las palabras de Ethan resonaran con un eco extraño en su cabeza. Sólo salió del trance cuando oyó su nombre. 




			—Yo no puedo irme —decía Michael—. Rennie va a casarse. 




			Rennie advirtió que el marshal Stone mostraba una evidente incomodidad. Sus manos se separaron de Michael, y se estremeció un poco. Las arrugas de las comisuras de sus ojos azul grisáceo se acentuaron. Luego miró un segundo a Rennie y apartó la vista. 




			—En cuanto a la boda... 




			Habría preferido enfrentarse a una manada de bisontes en estampida, a una avalancha en la montaña o a Nathaniel Houston con su arma desenfundada antes que tener que explicar lo que, casi con total seguridad, estaba haciendo Jarret. Decidió empezar de nuevo. 




			—Verán, hoy he tenido una conversación con Jay Mac, y él ha expresado ciertas dudas sobre la inminente boda. 




			Rennie se llevó la mano a la boca. Miró aterrada a su gemela y vio reflejado en ella su propio temor. 




			—Ethan —dijo Michael—, ¿qué pasa? ¿Qué has hecho? 




			—Yo no he hecho nada. No me he movido de aquí, ¿no? —dijo él. Vio que todas asentían con la cabeza, Michael y Rennie un poco menos convencidas que las demás—. Pero Jarret..., bueno, me parece que ha salido para llegar a un acuerdo con Hollis Banks. Dudo de que vaya a haber boda. 




			



			 






			A petición de Jarret, el organista había dejado de tocar el preludio nupcial. 




			—Gracias —dijo Jarret, cortés. Apartó la mano de su arma y el guardapolvo volvió a cubrirla—. Y ahora, si me indica quién es el novio... 




			En seguida, un tembloroso dedo se extendió en dirección al hombre que estaba sumido en una conversación con tres de sus amigos. Jarret dio las gracias de nuevo, inclinó el sombrero y bajó los escalones que iban de la galería del coro hasta la parte trasera de la nave. En la silenciosa iglesia sólo se oían sus pasos en la escalera. Hasta Hollis Banks dejó de hablar. Los invitados se volvieron en los bancos y observaron cómo avanzaba por el largo pasillo central hacia el novio. Las cabezas se volvían a su paso, y los ojos de los invitados intercambiaban rápidas miradas de interrogación. Hollis Banks se apartó de sus amigos y dio un paso hacia Jarret. Luego se detuvo y esperó. 




			Jarret Sullivan se había hecho una idea del prometido de Rennie. Pero Hollis Banks no se parecía en nada a esa imagen. Era tan alto como él, y fornido, aunque no gordo; tenía poderosos hombros, un rostro ancho y un pecho amplio. Su pelo castaño oscuro estaba peinado a la última moda, con la raya al medio y engominado hacia atrás. Llevaba bigote, encerado con esmero, y sus patillas seguían la vigorosa línea de su mandíbula. Vestía un chaqué negro, pantalones color gris y unos zapatos casi tan brillantes como su pelo. En la boca mostraba un gesto tenso, y sus ojos, una expresión severa. No parecía un «berzotas», y se preguntó en qué estaría pensando Jay Mac... Aunque lo cierto es que lo sabía. John MacKenzie Worth quería impedir aquella boda, y para salirse con la suya era capaz hasta de mentir... La boca de Jarret dibujó una leve sonrisa de burla hacia sí mismo. Diez mil dólares parecían mucho dinero en el despacho de Jay Mac, pero debería haber pedido más. Jay Mac lo habría pagado. 




			—¿Hollis Banks? —dijo, deteniéndose a medio metro de él. 




			Con un seco movimiento de cabeza, Banks asintió. Tenía los hombros erguidos y los pies firmemente plantados. Sus ojos entornados mostraban tanta curiosidad como desdén. Miró a Jarret con descaro, abarcando la ropa arrugada y polvorienta, el desgarrón en los tejanos a la altura de la rodilla, las botas gastadas y el sombrero vaquero. Bajo el guardapolvo, inconfundible, se marcaba la forma de una arma. A Jarret no le afectó el reproche que vio en sus facciones. Con el índice alzó una pizca el sombrero. 




			—Lamento la interrupción. ¿Hay algún sitio donde podamos hablar en privado? 




			Los ojos de Banks se abrieron un poco más, en un evidente gesto de sorpresa. 




			—Supongo que se dará cuenta de que está interrumpiendo una boda. 




			Jarret miró a su alrededor como si hasta entonces no se hubiese percatado de dónde estaba. Los fieles, sentados en el filo de los bancos, estaban muy atentos a la barandilla del altar, con la esperanza de captar algo de la conversación. Las repisas de las ventanas se habían decorado con jarrones llenos de azahar y gipsófila. Los amigos del novio que oficiaban de padrinos, situados detrás de Banks, vestían de modo parecido a él, y sus almidonados pañuelos blancos asomaban por el bolsillo del chaqué, doblados en un triángulo. El sacerdote estaba de frente a los invitados, y el monaguillo acababa de encender las velas. Jarret se volvió de nuevo hacia Hollis. 




			—Cielos, tiene razón. Menos por el hecho de que no hay novia, esto tiene toda la pinta de ser una boda. 




			El rubor se fue extendiendo por toda la cara de Hollis. 




			—No aguanto a los idiotas —dijo con enfado—. Exponga su asunto y márchese. 




			—¿Aquí? 




			Hollis vaciló. 




			—Bueno, venga. —Echó una ojeada a los padrinos—. Dadnos tres minutos. 




			Se dio media vuelta y se dirigió a una puerta situada a la derecha de la nave. Jarret dedicó una amplia sonrisa a los padrinos al tiempo que ajustaba el paso al de Hollis. 




			—Entiendo que quiere que lo siga. 




			Entraron en un cuartito donde los monaguillos se vestían y donde el sacerdote daba los últimos retoques al sermón. Una vez allí, Banks se volvió bruscamente hacia Jarret. 




			—¿Nombre y asunto? 




			Jarret se tomó su tiempo para contestar. Primero echó un vistazo a la habitación, como si el tiempo no importara nada. Por fin su mirada se posó en Banks, y entonces, con tranquila seguridad, declaró: 




			—Jarret Sullivan. Acabo de llegar de una reunión con Jay Mac. Le ofrezco mil dólares si planta a Rennie en el altar. 




			Durante un momento Hollis Banks se quedó boquiabierto, abrió mucho los ojos y adoptó una expresión de total incomprensión. Luego se echó a reír con una risa estruendosa y cordial. Se le arrugaron los ojos, se le saltaron las lágrimas y sus hombros se agitaron. Era una risa fuerte y contagiosa, y Jarret no tardó en empezar a oír risitas desconcertadas procedentes de los invitados, a quienes llegó aquella carcajada. 




			—Perdone —dijo Hollis. Sacó el impecable pañuelo del bolsillo del chaqué y se lo llevó a los ojos—. Nada menos que mil dólares, ¿eh? No parece propio de Jay Mac. ¿Está usted seguro de que se ha visto con él? 




			En ese momento Jarret sacó su Remington y le apuntó al pecho. En su cara no quedaba ni rastro de sonrisa, ni señal alguna de que algo le hubiera parecido gracioso. Con voz tranquila, dijo: 




			—Y también está esto. 




			Una de las cejas de Hollis se enarcó. 




			—¿Le ha dicho Jay Mac que me mate? 




			—Digamos que no me ha dicho que no lo haga. 




			—Entiendo. —Hollis observó el arma, pensativo—. Me pregunto a quién piensa poner en mi lugar. 




			—No sé decirle. Rennie me parece bastante bonita, así que ya encontrará otro semental. 




			—No me refería a ser el marido de Mary Renee, sino a las Northeast Lines. Yo soy el subdirector de Operaciones de Jay Mac. 




			Aunque en su rostro no se traslució emoción alguna, en su interior Jarret estaba mandando a John MacKenzie Worth al infierno. Se limitó a encogerse de hombros. 




			—¿Sabe Mary Renee lo que usted está haciendo? 




			—Ya he hablado con ella, sí. Está en una sala, con sus hermanas y su madre. 




			Hollis Banks volvió a mirar el Remington. Nunca lo habían apuntado con una arma, pero, por la idea que se había hecho de Jarret Sullivan, aquel hombre estaba dispuesto a utilizarla... Entonces, despacio, dijo: 




			—Nate Houston. 




			Esta vez Jarret sí dejó ver su sorpresa. Parpadeó y preguntó: 




			—¿Cómo? 




			—Nate Houston —repitió Banks—. Usted es Nate Houston. 




			Aparte del hecho de que el subdirector de Operaciones se equivocaba por completo, en su afirmación había algo raro. El prometido de Rennie tenía todo el aspecto de alguien repentinamente asustado. En su frente había aparecido una gota de sudor, y sus ojos iban y venían con nerviosismo de la cara de Jarret a su arma. Sin embargo, había algo que le sonaba a falso... Como no daba con ello, Jarret le siguió el juego. 




			—¿Por qué lo cree? 




			—No es tan difícil de deducir. Usted sólo puede ser el marshal Stone o Nathaniel Houston. Jay Mac ha recibido aviso de que Houston se ha escapado y a lo mejor viene por aquí, y eso habrá traído a Stone tras su rastro. 




			—¿Ah, sí? 




			Banks asintió con la cabeza y, con expresión inquieta, sus ojos volvieron a posarse en el Remington. 




			—Pero imagino que al marshal sólo le interesa Michael, sobre todo porque va a tener un hijo suyo. Y el señor Worth nunca ofrecería mil dólares para que se detuviera la boda de Rennie. 




			—En realidad, la oferta es mía. —Despacio, la sonrisa de Jarret volvió a aparecer, y entonces argumentó algo que Hollis Banks entendió—. Me he encaprichado de Mary Renee. 




			—Lo cual hace razonable pensar que sea Nate Houston. ¿Cómo, si no, habría conseguido los mil dólares un hombre como usted? 




			Ante esa afirmación desdeñosa, Jarret alzó ligeramente el arma. 




			—No es fácil de explicar, señor Banks. Al fin y al cabo, éste es un mundo donde un hombre como usted puede convertirse en yerno de Jay Mac. 




			Hollis no respondió en seguida, pero su expresión de miedo se desvaneció, y le lanzó a Jarret una mirada larga y pensativa. 




			—Era un buen plan —dijo al fin. 




			Más o menos, era la respuesta que Jarret esperaba; cada vez cobraba más sentido la idea de que el inminente enlace no era una unión por amor. 




			—¿Está pensando lo del dinero? ¿O es más de su gusto una bala? 




			Sin dejar de mantener firme el arma, Jarret metió la mano en el bolsillo trasero y sacó un sujetapapeles con doce billetes de cien dólares; era todo el dinero que tenía, en su mayor parte, obtenido durante la larga partida de póquer que había jugado durante el viaje en tren hasta allí. Confiaba en que Jay Mac hablara en serio cuando dijo lo de los diez mil. Con el dinero cogido entre el pulgar y el índice, lo extendió para que lo cogiera Hollis; al mismo tiempo, despacio, amartilló el Remington. 




			—No queda mucho tiempo —dijo— antes de que sus amigos vengan a buscarlo. ¿Lo encontrarán tirado en el suelo o convertido en un hombre más rico? 




			Banks alzó la mano con cuidado, con la palma hacia arriba. Titubeó entre el arma y el dinero, y al fin se dirigió al dinero. 




			—Rennie jamás creerá que haya ocurrido esto, señor Houston. Ella confía en mí. 




			—Pero yo no. 




			Jarret dejó caer el dinero justo cuando los dedos de Hollis iban a cerrarse sobre él, y Hollis reaccionó como era de esperar. Se inclinó mientras intentaba agarrar los billetes. Por eso no vio caer el Remington cuando Jarret le dio con él en la base del cráneo. Hollis soltó un gruñido y se derrumbó. El dinero quedó en el suelo, a su lado, pero a un centímetro de sus dedos. Con la puntera de su polvorienta bota, Jarret le dio un cauteloso empujón. Banks no se movió. Entonces, aunque de mala gana, dejó su dinero allí, escondió el Remington y salió por otra puerta para no tener que enfrentarse a los fieles. Calculó que le quedaba menos de un minuto hasta que los amigos de Hollis encontraran al desmayado novio, de modo que caminó deprisa por el exterior de la iglesia y volvió a entrar por la parte delantera. Estaba entrando cuando tropezó con Rennie. Le rodeó la cintura con el brazo para equilibrarla y sujetarla al mismo tiempo y echó un vistazo a su alrededor. Ethan y Mary Michael se habían marchado. 




			—¿Se la ha llevado Ethan al hotel? —preguntó. 




			Moira, Mary Francis, Mary Margaret y Mary Schyler asintieron. Mary Renee cerró el puño y lo golpeó en el estómago. Sin dejar de forcejear para librarse de su agarrón de hierro, dijo: 




			—Claro que se la ha llevado. ¿No ve que Michael ya no está? 




			—Habría bastado con un simple «sí». 




			Su tranquilidad y aquella leve sonrisa resultaban exasperantes. Ni siquiera se había encogido por el puñetazo..., pero claro, pensó Rennie, tenía la barriga más dura que la cabeza... Lo más probable era que se hubiera magullado los nudillos, mientras que él no habría sentido el más leve dolor. 




			—¿Sería tan amable de soltarme? —preguntó con frialdad. 




			Jarret hizo caso omiso de ella y se dirigió a las otras. 




			—En realidad, es hora de que nos vayamos todos. No va a haber boda..., por lo menos, hoy. 




			Mary Francis sonrió mientras tocaba su rosario. 




			—Gracias a Dios. 




			Rennie contuvo el aliento, con lo que el brazo de Jarret, como era lógico, la ciñó más aún. 




			—¡Mary! ¿Cómo puedes decir eso? —En ese instante alzó los ojos hacia Jarret y, en tono áspero, pidió—: Por favor, ¿quiere quitar el brazo? Voy a... 




			Rennie se desplomó sobre su brazo, y Moira se abalanzó hacia adelante. Jarret la tranquilizó: 




			—Está bien, señora, sólo se ha desmayado. ¿Lo hace a menudo? 




			Al otro lado de la habitación, Maggie susurró a Skye: 




			—Sólo cuando la sujetan con fuerza. 




			Skye ocultó una risita con la mano. Mientras tanto, Jarret deslizó el brazo libre por debajo de las rodillas de Rennie y la levantó. 




			—No estará embarazada, ¿verdad? 




			Mary Francis se adelantó para sostener a su madre. 




			—Me parece que se ha excedido, señor Sullivan. Le agradecemos su ayuda y su intromisión, pero eso no lo autoriza a que haga preguntas tan personales. 




			Jarret sintió que se ruborizaba. 




			—Usted perdone, hermana. 




			Esta vez, a la risa silenciosa de Skye se sumó la de Maggie. Más de una vez habían sido blanco de las reprimendas de Mary Francis, de modo que sentían cierta simpatía por Jarret Sullivan. 




			—Tenemos que marcharnos —dijo Jarret—. Hay un coche esperándonos fuera, en la entrada principal, donde cabremos todos. La tranquilidad no durará mucho. 




			Se refería a Hollis Banks, inconsciente en aquel cuarto, pero podría haber aludido también a Rennie. La sentía revolverse en sus brazos. 




			—Rápido. Vamos ya. 




			Moira negó con la cabeza. 




			—Pero yo no puedo marcharme. ¿Qué pensarán los invitados? Debo quedarme y presentarles nuestras disculpas. 




			Al tiempo que la empujaba hacia la salida, Mary se apresuró a prometer a su madre: 




			—Ya lo haré yo. Tú ve con el señor Sullivan. Skye, Maggie, vosotras también. Yo hablaré con todos. —Retrocedió y señaló la puerta—. Daos prisa, antes de que Rennie empiece a armar jaleo. 




			Moira no pudo protestar más, porque Maggie y Skye la hicieron salir al vestíbulo y la sacaron por las grandes puertas de roble. Jarret se volvió para seguirlas, pero se detuvo al sentir el ligero roce de una mano en el hombro. Era Mary Francis. 




			—No está embarazada, pero aun así debería tratarla con suavidad. Mi hermana es pura energía cuando tiene que serlo, pero aquí —se tocó el corazón— es tierna. 




			Jarret frunció el ceño. No estaba seguro de entender. 




			—He jurado protegerla, hermana, no enojarla. 




			Mary sonrió con aquella hermosa y enigmática sonrisa suya. 




			—No estoy segura de que pueda evitarlo —dijo en voz baja. 




			Jarret se encogió de hombros. 




			—Hollis está sin sentido, en un cuarto que hay al final de la iglesia. Salvo por un dolor de cabeza, no le pasa nada. 




			—¿Se enfrentó a usted por Rennie? —preguntó ella, desconcertada ante esa posibilidad. 




			—No. Lo tumbé cuando aceptó los mil dólares que le ofrecí para suspender la boda. 




			—Vaya por Dios... —dijo conteniendo la risa—. A Rennie no le va a gustar mucho eso. 




			—Hollis dice que no lo creerá. 




			Mary frunció sus finas cejas al darse cuenta de que, probablemente, tenía razón. Con todo, no se lo confirmó a Jarret. 




			—Más vale que se vaya, señor Sullivan. Estarán esperándolo en el coche 




			Lo acompañó hasta las puertas de la iglesia y las abrió para dejarlo pasar. Entonces susurró: 




			—Dios lo bendiga. 




			Jarret mostró una amplia sonrisa. 




			—Sería idiota si no pensara que necesito esa bendición. 




			Luego se apresuró a bajar los escalones de piedra. En el aire quedó resonando la ligera risa de Mary. 




			



			 






			La casa, situada en la esquina de la calle Broadway con la Cincuenta, era sólo un poco más pequeña que la palaciega mansión campestre de estilo francés en que se inspiraba. Si Moira Dennehy se hubiera salido con la suya, aún seguiría viviendo en la minúscula y acogedora morada de la calle Houston donde había criado a sus hijas, pero Jay Mac tenía sus propias ideas sobre cómo debía vivir su amante, y cuando la élite de Nueva York empezó a mudarse a la parte alta de la ciudad, trasladó a las Dennehy. La consecuencia fue un escándalo relativamente discreto: los vecinos murmuraron que Jay Mac no tenía derecho a hacer aquello, y los periódicos soltaron alguna indirecta con respecto a que se habían sobrepasado los límites del buen gusto. Al fin y al cabo, su propia casa estaba sólo a unas cuantas manzanas de distancia, justo al oeste de Central Park, algo que se destacó mucho. Pero a John MacKenzie Worth le dio igual. Y de haberse sabido toda la verdad, a su esposa no le importaba ni una pizca más. 




			Jarret esperó dentro del carruaje a que el conductor acabara de ayudar a apearse a Moira, Maggie y Skye. Aunque era muy consciente del enfado de Rennie, le sonrió con gesto de ánimo. 




			—¿Necesitará ayuda, señora? 




			Todas las respuestas que acudieron en tropel a la mente de Rennie parecían tan trilladas que guardó silencio. Dudaba de que fuera a escandalizarlo diciéndole lo que podía hacer con su ayuda. Era muchísimo más probable que aquello lo divirtiera, y si volvía a reírse de ella, creía que iba a volverse loca de rabia. 




			—Ya me las arreglo —dijo con frialdad. 




			Jarret la miró con aire pensativo durante un momento. Un pálido toque de color ruborizó las mejillas de Rennie, seguido de un destello de animación en sus ojos verdes. Estaba haciendo un esfuerzo ímprobo por controlarse, y a él le pareció que debía proceder igual. No se ganaba nada con hostigarla más. Movió sus largas piernas de modo que dejaran de bloquearle la salida y sonrió abiertamente cuando ésta casi saltó de su asiento para tomar la mano extendida del cochero. Fue directa a la puerta principal, aunque su madre y sus hermanas esperaron, corteses, a Jarret. Él inclinó un poco el sombrero mientras se dirigía a Moira. 




			—Si no le importa, señora, quisiera reconocer el terreno, hacerme una idea de la casa, por así decirlo. 




			Los ojos de Moira se dirigieron a sus hijas y luego se posaron con serenidad en Jarret. La amenaza a su familia era algo muy real. 




			—Debe hacer lo que crea mejor, señor Sullivan. 




			Rennie se detuvo ante la puerta de su casa y volvió la cabeza. 




			—Claro, señor Sullivan —dijo en un tono demasiado sedoso—, debe hacer lo que crea mejor. Pisotee todos los macizos de flores de mamá, trastee con las cerraduras, husmee por las ventanas y sobre todo, por favor, no deje de dar la lata. 




			Luego entró en la casa y dio un portazo. Jarret alzó la mano para atajar las disculpas de Moira. 




			—Tendré cuidado con sus macizos de flores, señora. 




			A continuación, tras encajarse más el sombrero sobre la frente, empezó a recorrer el exterior de la casa. La mansión tenía el aspecto de una fortaleza, con grandes bloques de piedra gris, una verja de hierro que rodeaba la propiedad y rosales espinosos. Pero también tenía veinte ventanas y cuatro puertas en la planta baja, y ninguna de ellas era muy segura. La cerradura de la entrada de servicio estaba tan floja que Jarret sólo necesitó un fuerte giro para meterse dentro. Iba a entrar cuando se topó con Rennie..., que salía. 




			—Pensé que estaría en su cuarto, enfurruñada —dijo. 




			—Y yo creí que usted seguiría merodeando —respondió ella con aspereza. 




			Él dibujó una amplia sonrisa. 




			—Está claro que he terminado. Ha tenido usted suerte. No hubiera sabido que salía si hubiera estado al otro lado de la casa. —El cuello de su abrigo le llamó la atención—. Se ha cambiado de traje. 




			—Me pareció mejor dejar mi vestido de boda para la boda. 




			—Tiene lógica. 




			Jarret se apoyó en la jamba de la puerta, bloqueándole el paso a Rennie a la libertad que había más allá, y enganchó los pulgares en los bolsillos del guardapolvo. 




			—¿Pensaba ir a algún lado? —Se le ocurrió una idea—. ¿Al retrete quizá? 




			Rennie abrió unos ojos como platos. 




			—El retrete está dentro, señor Sullivan. 




			—Figúrese. 




			—Ay, por Dios —suspiró—. ¿Cómo ha podido Jay Mac cargarme con usted? 




			—Me acaba de leer el pensamiento. 




			En ese instante Moira apareció al otro lado del largo vestíbulo. 




			—Rennie, ¿qué haces aquí? Me voy a morir de preocupación si no te quedas en tu cuarto. 




			—Mamá, sabes que no es verdad —dijo con voz conciliadora—, pero no esperarás que acepte sin más los planes de Jay Mac. Papá no tiene derecho a entrometerse. 




			—Quizá no —dijo Moira—, pero ya lo ha hecho. Déjalo estar. 




			Rennie giró sobre sus talones y caminó con decisión hacia su madre. Llevaba en alto el bajo de su vestido color verde, y el leve taconeo de sus zapatos resonó en el suelo. 




			—Quiero ver a Hollis —dijo bajando la voz. 




			Moira negó con la cabeza. 




			—Quiero que me prometas que te quedarás aquí. ¿Cómo, si no, te protegerá el señor Sullivan? Ahora ve con tus hermanas arriba y ayúdalas a hacer las maletas para mañana, mientras yo me encargo de que el señor Sullivan se encuentre cómodo. 




			La boca de Rennie se curvó en un gesto sardónico. 




			—Entonces, más vale que traslademos el retrete fuera. 




			—¡Rennie! El señor Sullivan está... 




			—Justo detrás de usted —dijo Jarret. 




			Azorada, y furiosa por sentirse así, Rennie le lanzó una mirada mordaz. 




			—No me gusta que me sorprendan. 




			—Me he limitado a seguirla —dijo él. 




			—Y creo que cada vez estoy más harta de ese tonillo de guasa de su voz. No le veo la gracia. 




			—Eso es porque no tiene un espejo a mano. 




			Moira dio una palmada y consiguió hacer callar a los dos contendientes. 




			—Ya está bien. Los dos. Rennie, estás mostrándote grosera. Como intentaba decir, el señor Sullivan es nuestro huésped. Cuando tus hermanas y yo nos marchemos, será tu huésped, y espero que lo trates como tal. —Alzó el rostro, donde se veían algunas finas arrugas, hacia Jarret—. Tiene usted mi autorización para encerrarla con llave si hiciera falta. 




			—¡Mamá! 




			—Pero le sugiero que deje de tomarle el pelo. Rennie no tiene mucho sentido del humor. 




			—¡Mamá! 




			—Entendido —dijo Jarret, asintiendo—. Le pido disculpas, señorita Dennehy. 




			Rennie abrió la boca para aceptarlas, pero se dio cuenta de que estaba disculpándose con su madre, no con ella. Un músculo se tensó en su mejilla cuando rechinó los dientes. 




			—Si me perdonan... —dijo con enfado. 




			Moira y Jarret observaron cómo se retiraba, la mar de envarada, escaleras arriba. 




			—Es usted incorregible, señor Sullivan —dijo Moira, sonriendo—. Y lo bien que lo va a pasar con ella. 




			—No puedo decir que esté deseándolo, señora. 




			—Embustero —le respondió en voz baja. 




			Antes de que Jarret se convenciera de haber oído bien, Moira ya lo llevaba por una serie de salas, pasillos y escaleras enseñándole la casa. En contraste con el imponente aspecto exterior, el interior era acogedor y cálido; las salas de estar estaban llenas de acogedores butacas y sofás, cojines con flecos, figuritas y fotografías. Sobre la gran mesa de nogal del comedor había un espléndido mantel de lino irlandés, y un retrato de las cinco hermanas, de niñas, adornaba la pared que había sobre el aparador. El revestimiento de las paredes también era de nogal, y eso unificaba las habitaciones. El papel pintado, azul y dorado, daba color a los largos vestíbulos y animaba las escaleras. Moira condujo a Jarret hasta la cocina y le presentó a la cocinera, la señora Cavanaugh, que estaba preparándole la comida, y luego dejó que examinara las despensas, amén de la bodega del vino y la alacena de la fruta. A continuación tomaron una escalera para subir al piso de arriba, y después fueron entrando y saliendo de dormitorios, gabinetes, vestidores y baños, hasta que Moira le enseñó la habitación donde iba a quedarse. Entonces Jarret negó con la cabeza. 




			—No está lo bastante cerca de la habitación de su hija. Me temo que no servirá. Ya tengo que habérmelas con cerraduras que no cierran y con más ventanas de las que me gustaría. Me acostaré en el vestíbulo, a la puerta del dormitorio de la señorita Dennehy. Lo cierto, señora, es que ahora mismo estoy tan molido que... 




			Moira adoptó una actitud consternada. 




			—Perdóneme, señor Sullivan... 




			—Jarret. 




			Ella sonrió. 




			—Jarret. Claro que está cansado. He sido tonta por olvidarlo. Permita que le enseñe otra habitación donde puede dormir. ¿Tiene alguna maleta? 




			Obediente, Jarret siguió a Moira por el vestíbulo. 




			—Mis maletas están con Ethan, donde quiera que esté. 




			—Estupendo. Enviaré al señor Cavanaugh a por ellas al Saint Mark. —Moira abrió la puerta de un dormitorio en la esquina nordeste de la casa—. Desde aquí verá la calle, y no está lejos del cuarto de Rennie. 




			Jarret echó un vistazo a la habitación, intentando no parecer demasiado impaciente por tumbarse en la cama. Apartó las cortinas color azul e inspeccionó primero la calle Broadway y luego la Cincuenta. Satisfecho, miró a Moira y le agradeció su gentileza en aquellos momentos difíciles. Un agradable rubor tiñó su rostro mientras se colocaba un rizo de cabello rojo oscuro tras la oreja. 




			—No se merecen —dijo, cordial—. Me ocuparé de que tenga todo lo necesario para un baño, ropa blanca limpia y eso, y en seguida le traeremos la comida. 




			Cuando se marchó, Jarret abrió la puerta que comunicaba su habitación con la de al lado; encontró el vestidor y, más allá, la confirmación de que, en efecto, el retrete estaba dentro. No esperó a la ropa limpia —la que encontró en el armario le pareció bien—, y cuando la bañera estuvo llena, se desnudó. El agua estaba fresca, pero no le importó, y aprovechó con gusto la oportunidad de deshacerse de la mugre que llevaba pegada como una segunda piel. Entonces se frotó con entusiasmo y se echó agua en la cara y los hombros, pero su tarareo desafinado se detuvo al oír un ruido procedente de la habitación contigua. 




			



			 






			Como tenía las manos ocupadas con la bandeja de la comida, Rennie abrió la puerta del dormitorio de Jarret empujando con la puntera del zapato. Maggie fue detrás, con toallas calientes, y Skye entró la última, llevando la bolsa de Jarret. 




			—Bueno —dijo Rennie con regodeo mientras miraba a su alrededor—, pues sí que tenemos buena protección. Espero que el marshal esté ofreciéndole a Michael algo mejor. Me entran ganas de ir al Saint Mark a verlo por mí misma. 




			Skye dejó la bolsa de Jarret en la silla que había junto a la chimenea. 




			—Ay, déjalo ya, Rennie. El señor Sullivan debe de estar en el cuarto de baño, y tú no vas a ir al Saint Mark... 




			—Ni a ningún otro sitio —dijo Maggie. Y se quedó mirando con rostro pétreo a su hermana mayor—. De verdad que pierdo la paciencia contigo. El señor Sullivan no es el canalla que pretendes que sea. 




			Una vez que dejó la bandeja con la comida, Rennie atacó a sus hermanas. 




			—¿Habéis olvidado que hoy era el día de mi boda? Porque yo no. Según mi opinión, el señor Sullivan tiene mucho de lo que responder. 




			Las mejillas de Skye adoptaron un color que casi rivalizaba con su pelo. 




			—Al que tendrías que decírselo es a papá. Él es quien se ha entrometido. 




			—Papá no dejó a Hollis inconsciente, tirado en el suelo de la iglesia. 




			Maggie abrazó las toallas que llevaba. 




			—Pues yo no creo que fuera tan grave, y lo que Skye dice es verdad. Si papá no hubiera propuesto la idea, el señor Sullivan no habría actuado como lo hizo. 




			—Y además —dijo Skye—, me da la impresión de que estás más enfadada que dolida o decepcionada. 




			Al ver el gesto de sorpresa de Rennie, añadió: 




			—Da que pensar, ¿verdad? 




			Rennie se sintió traicionada. Sus oscuros ojos verdes fueron veloces de una hermana a la otra, y aquel dolor que Skye había echado de menos apareció en ellos. 




			—No se puede hablar con ninguna de vosotras —dijo en voz baja. 




			—Rennie —imploró Maggie—. No queríamos... 




			—Deja las toallas —dijo Rennie—. Yo me encargaré de que el señor Sullivan tenga de todo. 




			Dio la espalda a sus hermanas, en un gesto que equivalía a echarlas de allí. Sintió cómo titubeaban y se las imaginó intercambiando miradas compungidas, pero no cedió. ¿De verdad creían que no tenía sentimientos? Cuando la puerta se cerró y se quedó sola, su envarda columna vertebral se distendió. Sus hombros se desplomaron y sus rodillas se tambalearon, y tuvo que poner una mano sobre la mesita de noche para recobrar el equilibrio. Así fue cómo Jarret la encontró: con un aspecto extrañamente vulnerable, los ojos cerrados y su grácil figura apoyada en la mesa. Se quedó en la puerta, con una toalla atada a la cintura, observando su silenciosa lucha durante un momento; luego, sabiendo que no le agradecería la intromisión, retrocedió con cautela hasta el vestidor y desde allí dijo en voz alta: 




			—¿Hay alguien ahí? 




			Al oír su voz, Rennie dio un respingo que la devolvió al presente. 




			—Soy Rennie, señor Sullivan. Le he traído la cena. 




			—Justo ahora me interesaría más algo de ropa limpia. 




			—Ah. —Se imaginó la malévola sonrisa de Jarret ante su nerviosismo e inspiró para tranquilizarse—. Claro. No lo había pensado. 




			—Estoy tapado y decente. 




			En ese instante Rennie se dio cuenta de que estaba riéndose de ella. Recogiendo los cabos sueltos de su serenidad, se las arregló para responder con voz tranquila: 




			—De todos modos, quédese donde está. Su bolsa está aquí, sobre la silla, y mamá le manda toallas calientes también. Más tarde recogerán la bandeja. Buenas tardes, señor Sullivan. 




			—Buenas tardes, señorita Dennehy. 




			Pero dudó de que ella lo oyera. Mientras hablaba, la puerta se abrió y se cerró. 




			Con una risilla, salió del vestidor y cogió una de las toallas calientes; luego se frotó con energía el pelo. A continuación cambió la toalla húmeda que llevaba en torno a la cintura por una seca, se sentó en el borde de la cama e investigó los platos que la cocinera había preparado. En ese momento habría comido serrín y bebido cera hirviendo; pero agradeció que no hubiera nada de eso en los platos. La señora Cavanaugh le había preparado gruesas rodajas de asado de buey, una montaña de puré de patatas con un buen embalse de salsa y tiernas y diminutas zanahorias. Los brillantes panecillos, cubiertos de mantequilla derretida, estaban calientes, y el café era justo como a él le gustaba: hirviente, negro y en abundancia. Jarret se lo comió todo, mojando la salsa con el panecillo, y luego se terminó la cafetera con el último bocado de la tarta de cerezas. Ahíto, mientras sentía la comida depositarse pesadamente en su estómago, Jarret apartó la bandeja y se tumbó de espaldas en la cama. Entonces cruzó las manos bajo la nuca y miró al techo, preguntándose si se atrevería a cerrar los ojos. Al otro lado de la ventana se oía el ruido rítmico de los coches a caballo y la charla animada de los vecinos. Se guardó bien de cerrar los ojos; para evitarlo se pellizcó el caballete de la nariz, y después se frotó los párpados. No recordó que se quedara dormido, pero al cabo de unos instantes, lo estaba. 




			



			 






			Rennie empujó la puerta al ver que nadie respondía a sus llamadas. En la habitación no había luz, y se detuvo en el umbral hasta que sus ojos se acostumbraron a la penumbra. Cuando al fin pudo ver, se percató de que Jarret estaba tapado y decente..., pero sólo lo justo. Se irritó consigo misma al sentir que sus mejillas se encendían. Se consideraba una mujer de mundo, y sin embargo allí estaba, en su propia casa y con la cara roja como un tomate... Y todo por culpa de Jarret Sullivan. La situación no iba a hacer que aquel hombre se ganase sus simpatías. Rennie enderezó los hombros y ladeó la cabeza, al tiempo que observaba desafiante a su inoportuno huésped. Su físico no era desagradable, pensó; con una pizca de aquella objetividad de la que se sentía tan orgullosa, admitió que más bien todo lo contrario. Aún tenía el pelo húmedo, más oscuro en las puntas que enmarcaban su cara, y veteado de sol en la coronilla. En reposo, sus rasgos no parecían tan agresivos, ni se apreciaba aquella dureza que había por debajo de su sonrisa..., aunque, con cierto pesar, se dio cuenta de que ahora no estaba sonriendo. 




			Sus ojos se demoraron un instante en la boca, y luego siguieron la vigorosa línea de la mandíbula hasta el cuello, donde había una gotita de agua. El pecho le subía y bajaba con cadencia regular. Distinguió las costillas y la ladera de su duro vientre. Una flecha de vello oscuro desaparecía bajo la toalla, ceñida pero un tanto suelta, y más abajo, la tela se dividía a lo largo del muslo derecho... Mientras la observaba, la raja se abrió más. Rennie parpadeó varias veces, sin acabar de creer que la toalla se estuviera elevando despacio, y entonces, de repente, Jarret se puso alerta. Se sentó y se llevó las rodillas al pecho. Escondió la dura plenitud de sus genitales, pero el deseo seguía estando allí. Sus cejas se arquearon en un gesto de interrogación un segundo antes de que recobrara la voz. 




			—¿Ya ha visto suficiente? 




			—En realidad, más de lo que deseaba —respondió ella con descaro. 




			—¿Ah, sí? —Allí estaba de nuevo aquella sonrisa, esta vez ribeteada de mofa—. Pues miraba usted muy fijamente para haber quedado satisfecha. 




			Jarret sintió cierta satisfacción al ver que la cara de Rennie se encendía y que su helado escudo de arrogancia empezaba a derretirse. 




			—Es usted un infame y un grosero, señor Sullivan. 




			—¿Ah, sí? —Ahora se divertía de verdad—. La mayoría de la gente me llamaría hijo de... 




			Rennie odiaba que se riera de ella..., y también que, a pesar de encontrarse casi desnudo, hubiera tomado ventaja. Deseó haberlo llamado hijo de..., porque desde luego eso es lo que era. 




			—¿Quería usted algo? —preguntó Jarret—. ¿O se ha dejado caer sólo para mirarme? 




			La barbilla de Rennie subió un poco más, y de nuevo apareció su expresión más digna. 




			—Más vale que se entere ahora, señor Sullivan, de que nunca en mi vida me he dejado caer por ningún sitio. Yo no deambulo, ni me contoneo, ni callejeo, ni paseo. 




			—Que zurzan a todo lo que está alrededor, ¿no, señorita Dennehy? Y avante a toda. 




			La boca de Rennie se contrajo en un gesto de impaciencia. 




			—Yo camino y a veces corro, pero siempre con un destino en mente. No sólo sé adónde voy, sino que sé por qué voy allí. Nunca he tenido tendencia a dejarme caer por ningún lugar, y no es un rasgo que encuentre demasiado atrayente en los demás. 




			—Pues quizá llegue adonde va, pero se pierde el viaje. 




			—Por favor, ahórreme sus bienintencionados consejos. Me las he arreglado muy bien en mi... 




			En ese instante Jarret alzó la mano. 




			—¡Sooo! A lo mejor no camina usted dando rodeos, pero desde luego, sí que los da al hablar. Me está dando dolor de cabeza. 




			Empezó a masajearse las sienes, y ella sonrió. 




			—Si mi presencia aquí le resulta tan oportuna como una resaca, entonces, señor Sullivan, sé que he llevado a cabo la obra de mi vida. 




			Por un instante creyó haber ido demasiado lejos. Él la miró de hito en hito, sin que sus facciones dejaran traslucir ninguna expresión. Luego, sin previo aviso, una risa profunda y retumbante le sacudió los hombros e hizo que sus atractivos ojos se achinaran. 




			—La obra de su vida, ¿eh? —Meneó la cabeza, riendo aún, y luego se dio media vuelta en la cama, de modo que sus piernas quedaron colgando por el lado—. Ahora voy a levantarme, señorita Dennehy, y a vestirme. Me parece que la advertencia no está de más, ya que da la impresión de que se ha quedado clavada en el suelo. 




			Lo cierto era que Rennie se había quedado clavada; aquella flecha de vello en el vientre de él atrajo su mirada cuando se puso de pie, y el perfil de sus genitales bajo la toalla le llamó la atención. Sus palabras fueron un susurro cuando dijo: 




			—Nos han invitado a una boda. Mi hermana se casa con su amigo dentro de una hora. 




			Luego giró sobre sus talones y huyó. 




			—¡Espere un momento! —gritó Jarret mientras ella desaparecía en el vestíbulo. Para cuando llegó a la puerta, Rennie ya se había desvanecido en una de las habitaciones vecinas. 




			Jarret se vistió deprisa y después buscó a Moira. La encontró en el salón delantero, usando el espejo biselado que había sobre la chimenea para ajustarse el broche en el chal. Estaba tan concentrada que cuando empezó a hablar Jarret la asustó. 




			—Perdone —dijo mientras Moira se llevaba el índice a la boca—. ¿Se ha hecho daño? 




			Se acercó y le tomó la mano para examinar el dedo herido. 




			—Un arañazo —dijo ella. 




			Un testarudo puntito de sangre se pegaba a la yema. Moira aceptó el pañuelo que él le ofreció, así como su ayuda para ponerle el broche. Advirtió que sus grandes manos no eran torpes con las tareas delicadas. Desde la puerta, a Rennie le llamó la atención lo mismo. Por encima del hombro de Jarret, Moira vio la expresión perpleja de su hija y luego cruzó la mirada con ella. No se sorprendió cuando la inmediata respuesta de Rennie fue ponerse en guardia y fingir que no la había pillado en un momento de vulnerabilidad. A Rennie le gustaba creer que sus pensamientos eran insondables. Y tal vez fuera así en otros sitios, pensó su madre, pero no allí, con su familia. En ese momento Jarret le cubrió con el chal los finos hombros y luego dejó caer las manos a los costados. 




			—Su hija me ha dicho que Mary Michael y Ethan se casan esta noche. ¿Es cierto? 




			Antes de que pudiera contestar, Rennie interrumpió desde el umbral: 




			—No tengo costumbre de mentir, señor Sullivan. 




			Moira le dirigió una mirada severa y dijo: 




			—No creo que fuera eso lo que Jarret quería decir, Mary Renee. —Se volvió hacia él de nuevo—. Por lo visto, así es. Confieso que yo misma me sorprendí cuando trajeron la invitación. A veces el sentido de la oportunidad de Michael deja un poco que desear. 




			—Mejor ahora —dijo Rennie, saltando en defensa de su gemela— que después de que todos os marchéis a la casa de verano. 




			—Sí —dijo Moira suspirando—. Tienes razón, desde luego. Es que no veo el sentido de apresurarse tanto. 




			—Está embarazada de siete meses, mamá. 




			—Justo. Estas prisas habrían estado bien hace siete meses. —Se acercó al aparador y se sirvió una copita de jerez—. No puedo evitar preguntarme si ese hombre se casa con ella por el niño. 




			Entonces fue Jarret quien intervino en defensa de su amigo. 




			—Ethan es tal vez el hombre más valiente que conozco, excepto con su hija. Ese niño quizá le haya dado valor para pedirle la mano a Michael, pero no crea ni por un segundo que no está enamorado de ella como un tonto. 




			Rennie sonrió con una sonrisa falsa. 




			—Enamorado como un tonto... —dijo, al tiempo que ofrecía a Jarret un jerez—. Qué expresión tan adecuada. 




			Moira observó a su hija y a Jarret por encima de la copa. En tono solemne dijo: 




			—Sí, eso es algo que nunca podrá decirse de ustedes. 




			Ninguno de los dos percibió el leve sarcasmo de su voz, ni advirtió el brillo burlón de sus ojos, por eso respondieron al unísono: 




			—Nunca. 




			Para Moira, aquel pequeño coro significó que ya había saltado la chispa entre ambos. 
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